
L a Ciudad de Buenos Aires y
muchas otras localidades del
país parecen haber adoptado

como una suerte de parte de sus
paisajes a los piquetes. Este tipo
de manifestación próxima a cum-
plir veinte años nació como una
forma de protesta en momentos
en que se agudizaba el conflicto
social, y luego a través de los años
fue adoptado para toda clase de
reclamos con una continuidad que
hasta en momentos de cierta paz
tampoco se detuvo.

Lo cierto es que este tipo de ac-
ción en las calles ha sido puesta
en práctica por gremios, grupos
sociales, vecinos, estudiantes y
trabajadores. Sus defensores sos-
tienen que es la única forma en
que se escuchen sus reclamos.

Sus detractores explican que se
viola la Constitución al no permitir
el libre tránsito de sus ciudadanos
por calles y rutas del país, causan-
do caos y demoras a miles de per-
sonas que van y vuelven de sus
trabajos todos los días.

El nuevo gobierno a poco de
asumir presentó el llamado ‘proto-
colo antipiquetes’ que buscaría
desactivar este tipo de protestas.
Pero hasta ahora su uso y efectivi-
dad parece haber sido nulo.

De hecho, durante mayo pasa-
do se registraron 587 piquetes en
todo el país, según datos de la
consultora Diagnóstico Político. Si
bien este número es un 7% menos
respecto a abril, -lo que represen-
ta la primera baja intermensual du-
rante este año -, en lo que va de
2016 ya se registraron 2.776 blo-
queos.

Los distritos más conflictivos
fueron Buenos Aires (102) y la Ca-
pital Federal (60), seguidos por
Santa Cruz (44), Neuquén (39) y

Río Negro (35). Entre los cinco
concentraron el 48% del total na-
cional de piquetes.

Por otra parte, se mantuvo alta
la conflictividad en otras provin-
cias como Santa Fe (32) y Tierra
del Fuego (30). En cambio, los dis-
tritos que menos cortes registra-
ron fueron San Juan (2), San Luis
(2) y Santiago del Estero (2).

En cuanto a los actores que
protagonizaron los cortes, los
trabajadores estatales se mantu-
vieron con holgura al tope de la
tabla, con 201 bloqueos. Luego
se ubicaron las organizaciones
sociales (89), que treparon del
cuarto al segundo lugar.

Los trabajadores privados y los
grupos de vecinos compartieron el
tercer lugar, con 75 piquetes. Más
atrás se posicionaron los grupos
de desocupados y cesanteados
(69), las fuerzas político-partidarias
(35) y otros actores (43).

Los datos dados por la consul-
tora a nivel anual impresionan. Du-
rante el año 2015 se produjeron en
total 6.323 cortes de vías públicas
en todo el país, un 7% menos más
que en 2014, año récord de 2009 a
la fecha, con 6.805 bloqueos. Pe-
se a la leve baja, 2015 fue el se-
gundo año consecutivo con más
de 6 mil piquetes a nivel nacional.
En el análisis distrito por distrito, la
provincia de Buenos Aires volvió
a ocupar el primer lugar en mate-
ria de bloqueos (926, 15% del to-
tal), seguida nuevamente por la
Capital Federal (702, 11% del to-
tal). Se trata de valores inferiores,
pero porcentajes similares a los re-
gistrados en 2014. La provincia de
Buenos Aires tuvo 2,5 piquetes
por día en 2015.

‘‘Nosotros comenzamos a
medir los piquetes en 2009 y de
2011 a esta parte casi se dio un
crecimiento sostenido de con-
flictos salvo alguna baja’’, expli-
ca a La Prensa Patricio Giusto, di-
rector de Diagnóstico Político.

En cuanto a 2016 ‘‘empezamos
un año conflictivo -agrega- y no se
dio el cambio que había pregona-
do el nuevo gobierno con el pro-
tocolo antipiquetes. Incluso el des-
control en las calles es casi peor al
que se daba el año pasado’’.

EL CONTEXTO
Esta situación de conflictividad,

explica el investigador se da por
‘‘un contexto económico com-
plejo y una pesada herencia. El
tema es que no se observa un
cambio para resolver el proble-
ma de los piquetes’’.

‘‘El gobierno ha reconocido
que la iniciativa fracasó y hay
que volver a empezar. El tema
es que la calle es también un
factor de poder y fuerza de go-

bernabilidad’’.
Giusto sostiene que incluso es-

te descontrol en las calles ‘‘en un
momento en que se sostiene se
esperan lluvias de inversiones
no es bueno. Que un posible in-
versor vea una imagen de un en-
capuchado con un palo puede
jugar en contra’’.

El investigador explica que las
características del piquete en Ar-
gentina son únicas en la región.
‘‘Pueden darse algunos casos
en Brasil, Bolivia, Perú y ahora
Venezuela que vive una situa-
ción muy particular. Pero en ge-
neral no hay cultura del piquete
como acá’’.

En Argentina, dice el titular de
Diagnóstico Político se dan algu-
nas características, como que el
ciudadano común es uno de los
que más hacen piquetes.

‘‘Otra característica que im-
pulsan los piquetes es que tene-
mos en el país sindicatos muy
fuertes. Además hay muchas or-
ganizaciones sociales que en
estos años se agrandaron y
otras que se crearon con fondos
públicos’’.

‘‘El gobierno anterior dejó ha-
cer en el espacio público y por
ahora este gobierno no cambió
la situación. Aunque hay que
aclarar que no es solo de un par-
tido. El protocolo lo firmaron 20
de las 24 provincias, que inclu-
yen gobernadores peronistas
pero ninguno lo aplicó. Está cla-
ro que hay un costo político a
pagar que nadie quiere asumir’’.

MUCHOS CORTES
Giusto explicó que si bien en

mayo hubo una pequeña disminu-
ción de la conflictividad, junio
arrancó con muchos cortes. ‘‘Hu-
bo varios bloqueos de organiza-
ciones sociales, hay muchas pa-
ritarias a definir antes de fin de
mes, por lo cual los piquetes
pueden volver a crecer’’.

En cuanto a grupos que apare-
cieron hace pocos días, con varios
de sus integrantes con caras tapa-
das y palos, Giusto indica que ‘‘es
una nueva organización relacio-
nada con sectores duros del
kirchnerismo y participación
también de Quebracho’’.

‘‘Son grupos que van más allá
-continúa- de la conflictividad
social y tienen una intención de-
sestabilizadora. Son minorita-
rios pero por más que la situa-
ción económica y social mejore,
seguirán en las calles porque su
intención es otra’’.

Para que los piquetes disminu-
yan, expresa el titular de Diagnós-
tico Político, por un lado el Esta-
do deberá estar más presente en
situaciones de problemas econó-
micos y sociales.

‘‘Si se soluciona el problema
de la crisis energética desapa-
recerán los cortes de los veci-

nos. Y para otros grupos que to-
men las calles por internas sin-
dicales, intenciones desestabili-
zadoras, habrá que tener la de-
cisión política de ordenarlos’’.

USADO POR TODOS
Rosendo Fraga, director del Cen-

tro de Estudios Unión para la Nueva
Mayoría señala a La Prensa que
‘‘los cortes de ruta y vías públicas
como expresión de protesta so-
cial, también denominados pique-
tes, irrumpen en la Argentina en
1997. Son utilizados entonces en
dos lugares del país, donde la pri-
vatización de YPF había genera-
do un alto desempleo estructural:
Tartagal en Salta y Cutral-Co en
Neuquén. De ahí en más este mé-
todo de protesta se fue extendien-
do, generando a los piqueteros,
también conocidos como movi-
mientos sociales’’.

- ¿En nuestro país tienen ca-
racterísticas propias? ¿Se cor-
ta más calles y rutas que en
otras partes del mundo?

- La característica de la Argenti-

na es que este método de protes-
ta, que cumplirá dos décadas el
año próximo, ha sido utilizado por
todos los sectores sociales. Du-
rante la primera década del siglo
XXI, fue utilizado por los sindica-
tos, estudiantes, docentes, veci-
nos, familiares de policías que re-
clamaban por sus salarios y tuvo
su expresión cuantitativa más im-
portante en 2008, durante el con-
flicto del campo con el gobierno
kirchnerista, por parte de las enti-
dades del sector. En alguna me-
dida el país se ‘piqueterizó’. Esto
es un fenómeno particular de la Ar-
gentina, que explica porque en el
país hay tantos piquetes.

- ¿Hay distintos tipos de pi-
quetes?

- Quizás la diferencia más rele-
vante en los cortes de rutas y vías
públicas como forma de protesta,
es quien los realiza, la acción es si-
milar. Siempre se trata de obtener
algo mediante una coerción que
además genere interés social y
mediático. El objetivo siempre ter-
mina siendo obtener algo del esta-

do. Incluso cuando se realiza con-
tra una empresa, en última instan-
cia se está tratando de forzar una
intervención del estado para obli-
garla a modificar alguna decisión
que ha adoptado.

COSTO POLITICO
- ¿Que opinión le merece el

llamado protocolo antipiquetes?
¿Por que cree no se cumple?

- El protocolo anti-piquetes no fun-
ciona porque el gobierno teme los
costos políticos de aplicarlo. A lo me-
jor debió haber reflexionado antes de
imponerlo. La realidad es que los cor-
tes violan el derecho constitucional
de libre tránsito. Pero el costo del uso
de la fuerza pública, es lo que inhibe
al gobierno de utilizar la fuerza para
terminarlo. Los gobiernos por un lado
tienen la presión de la opinión públi-
ca, que mayoritariamente está en
contra de este tipo de metodología.
Pero al mismo tiempo, esa misma
opinión pública puede volcarse en
contra si terminar con el corte gene-
ra violencia.

- ¿Entiende que es un fenó-
meno que llegó para quedarse?
¿Que condiciones deberían dar-
se para que desciendan su nú-
mero o no existan más?

- Por ahora, es un método que se-
guirá siendo utilizado por quienes
protestan, porque termina siendo
efectivo para obtener reclamos o de-
mandas. Los piquetes surgieron en
un momento de crisis y depresión
económica, pero después siguieron
siendo usados en momentos de es-
tabilidad y recuperación. Para que
esto cambie, tendría que haber una
fuerte decisión política de hacer cum-
plir el derecho constitucional mencio-
nado, un apoyo fuerte de la opinión
pública, una actuación firme y rápi-
da de la justicia y una fuerza de segu-
ridad bien entrenada para terminar
con los cortes con el mínimo de vio-
lencia posible ◗
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‘‘Este ministerio no va a per-
mitir que la calle sea un caos.
Queremos cambiar la cultura
del corte’’. La ministra de segu-
ridad, Patricia Bullrich presenta-
ba así en febrero pasado el lla-
mado ‘protocolo antipiquetes’
destinado a regular piquetes o
cortes de ruta.

El ‘Protocolo de Actuación de
las Fuerzas de Seguridad del Es-
tado en Manifestaciones Públi-
cas’ -así su verdadero nombre-
estableció que las provincias y la
ciudad de Buenos Aires lo ade-
cuaran a sus características, a
sus códigos contravencionales y
de procedimientos y establece-
rían el momento para dar inter-
vención a la justicia.

El protocolo ordena que, ante
una protesta ‘espontánea’ o ‘pro-
gramada’ con cortes de ruta, las
fuerzas de seguridad (Gendarme-
ría, Policía Federal o Prefectura)
comunicarán la situación al mi-
nisterio de Seguridad nacional o
a los ministerios provinciales o de
la Ciudad de Buenos Aires, se-
gún la jurisdicción.

Luego de ello ‘se establecerá un
espacio de negociación para que
cese el corte y se dará aviso a la
justicia’. Ante un resultado positi-
vo o negativo, el jefe del operativo
‘impartirá la orden a través de al-
toparlantes, megáfonos o a viva
voz’, de que ‘los manifestantes de-
ben desistir de cortar las vías de cir-
culación de tránsito, retirarse y ubi-
carse en zona determinada para
ejercer sus derechos constitucio-
nales, garantizando siempre la libre
circulación’.

Luego se les advertirá que an-
te un incumplimiento se les apli-
cará las penas del artículo 194
del Código Penal o las contra-
venciones previstas en cada ju-
risdicción.

El artículo 194 establece que
‘‘será reprimido con prisión de
tres meses a dos años’’ el que
‘‘impidiere, estorbare o entor-
peciere el normal funciona-
miento de los transportes por
tierra, agua o aire o los servi-
cios públicos de comunica-
ción, de provisión de agua, de
electricidad o de sustancias
energéticas’’.

En caso de que los manifes-
tantes no acaten la orden, ‘‘se
les solicitará que depongan el
corte bajo apercibimiento de

proceder conforme lo estable-
cido para los casos de los de-
litos cometidos en flagrancia,
poniendo en conocimiento del
Magistrado competente, y se
procederá a intervenir y disol-
ver la manifestación’’.

También el Protocolo ordena
que las fuerzas de seguridad fe-
derales y provinciales ‘‘deben
garantizar la libre circulación
de personas y bienes, sea en
calles, avenidas, autopistas,
rutas nacionales, corredores
de transporte público y de los
principales accesos y avenidas
centrales de los ejidos urbanos
y rurales’’.

Dispone también que las fuer-
zas definen ‘‘con criterio objeti-
vo la táctica a utilizar, con
atención preferencial de perso-
nas que requieran una protec-
ción especial de sus derechos,
tales como niños, adolescen-
tes, mujeres embarazadas,
adultos mayores y personas
con discapacidad’’.

El protocolo indica que ‘‘las
instrucciones de la autoridad
policial se harán por medio de
frases cortas y claras’’ y que los
uniformados ‘‘no deberán reac-
cionar ante provocaciones ver-
bales o gestuales de algunos
manifestantes’’.

Una vez liberadas las rutas, el
Ministerio de Seguridad o las au-
toridades provinciales instruirán
a los funcionarios pertinentes de
las demandas de los manifestan-
tes para establecer una negocia-
ción para canalizar los reclamos.
Luego de ello se deberá labrar un
acta de todos los participantes.

Si hubiere detenidos, se les in-
formará el motivo de su deten-
ción, se dará lectura de sus dere-
chos y se procederá a su inme-
diato traslado para ser puestos
a disposición de la justicia.

El protocolo aclara que ‘‘el
uso de la fuerza debe limitarse
siempre al mínimo posible y
debe respetar los principios de
‘‘legalidad, oportunidad, último
recurso frente a una resisten-
cia o amenaza, y gradualidad’’.

Tras el protocolo los conflictos
siguieron. Hace pocos días des-
de el ministerio de seguridad se-
ñalaron que el mismo no se apli-
caría en la ciudad de Buenos Ai-
res sino que se destinaba a usar-
se ante corte de rutas ◗

Entre los piqueteros hay grupos más radicalizados que buscan desestabilizar.

Si el Estado está más presente solucionando problemas habrá menos cortes de vecinos.

Analistas señalan que en los últimos años se dio un crecimiento sostenido de
esta práctica y que el protocolo anunciado por el Gobierno para ordenarlos

hasta ahora fracasa porque no se quiere pagar un costo político.

Julio Burdman, politólogo y di-
rector de la consultora Observa-
torio Electoral indica a La Pren-
sa que en nuestro país se cor-
tan calles y rutas más que en
otras partes del mundo y que es-
ta forma se ‘‘ha normalizado en
la Argentina, y se ha
extendido a todos
los niveles’’.

‘‘Desde desocu-
pados hasta parti-
dos de izquierda,
pasando por sindi-
catos y hasta pro-
ductores rurales
han utilizado este
método. Hay una
cultura del piquete
como modo de ex-
presar demandas
sociales, que se ha instalado
en la Argentina. Y eso no suce-
de en todo el mundo’’.

Burdman agrega que ‘‘hace
unos años podíamos distinguir
entre dos grandes tipos de
movimientos sociales: los par-
tidarios, y los apartidarios.
Hoy, la diversidad es mucho
mayor, ya que diferentes tipos
de organizaciones utilizan el
corte de calle o rutas para pro-
testar. Lo que los unifica es

que siempre, detrás de un pi-
quete, hay una demanda’’.

¿Que opina sobre el protocolo
antipiquetes? Burdman respon-
de: ‘‘el protocolo busca inter-
venir en la cultura del corte, ar-
monizando los derechos de

protestar con los
derechos de circu-
lar libremente. Eso
está bien, pero yo
creo que los dere-
chos de protesta
deben ser preser-
vados en la armoni-
zación, es decir
que estaría a favor
de un protocolo
aplicado con sensi-
bilidad social.

El analista político
agrega que ‘‘la cultura del cor-
te de calles y rutas como for-
ma de protesta está instalada
y eso no cambia fácilmente.
No obstante, el fenómeno de la
protesta está atado a la inten-
sidad de las demandas socia-
les. El patrón de conflicto en
Argentina es socioeconómico.
A medida que la pobreza, el
desempleo y la desigualdad
disminuyan, el piqueterismo
también’’ ◗

El protocolo antipiquetes hasta ahora casi no fue usado.

Hay una cultura del corte de calles y rutas que no cambiará de un día para el otro.

Taxistas contra Uber: hicieron varios piquetes porque no les dan una solución.

Un protocolo que por el
momento es una intención

Según datos de la consultora Diagnóstico Político sólo en el mes de mayo se registraron en todo el país 587 cortes

Durante 2016 ya hubo casi 3 mil piquetes

Una protesta extendida a
todo tipo de manifestantes

‘‘Lo que los
unifica es

que siempre
detrás de un
piquete hay

una demanda.’’
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